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RESUMEN 

 

 

 

La convivencia escolar en la educación primaria enfrenta diversas dificultades que afectan 

el clima institucional, pues limitan el desarrollo integral y las interacciones saludables entre 

los estudiantes. Esta situación evidencia la necesidad de fortalecer las habilidades sociales, 

las normas de convivencia, los valores institucionales y la participación democrática como 

pilares fundamentales para una vida escolar armoniosa. El objetivo de la monografía es 

analizar cómo estos elementos influyen en la construcción de una convivencia positiva, 

resaltando su importancia en la formación ciudadana y el bienestar emocional de los niños. 

La metodología se basa en una revisión documental de investigaciones nacionales e 

internacionales que abordan el rol de los actores educativos, el impacto de las habilidades 

sociales y las estrategias que promueven relaciones respetuosas, cooperativas y pacíficas. 

Los hallazgos sugieren que el fortalecimiento de las habilidades sociales y la 

implementación de normas claras de convivencia, junto con la promoción de valores 

institucionales y la participación democrática, son fundamentales para mejorar el clima 

escolar. Asimismo, se concluye que la labor de los docentes y demás actores educativos 

como mediadores y guías es esencial para fomentar un entorno donde los estudiantes 

desarrollen autorregulación, respeto y colaboración. Finalmente, se evidencia que una 

convivencia positiva no solo contribuye al bienestar emocional de los estudiantes, sino que 

también favorece la formación ciudadana, ya que prepara a los niños para interactuar de 

manera respetuosa, cooperativa y pacífica tanto dentro como fuera del aula. 

Palabras clave: convivencia escolar; habilidades sociales; clima escolar; valores; 

participación democrática. 
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ABSTRACT 

 

 

 

School coexistence in primary education faces various challenges that affect the institutional 

climate, limiting students’ overall development and healthy interactions. This situation 

highlights the need to strengthen social skills, coexistence norms, institutional values, and 

democratic participation as fundamental pillars for a harmonious school life. The objective 

of this paper is to analyze how these elements influence the construction of positive school 

coexistence, emphasizing their importance in civic education and the emotional well-being 

of children. The methodology is based on a documentary review of national and 

international research addressing the role of educational actors, the impact of social skills, 

and strategies that promote respectful, cooperative, and peaceful relationships. The findings 

suggest that strengthening social skills and implementing clear coexistence norms, along 

with promoting institutional values and democratic participation, are essential to improving 

the school climate. Furthermore, it is concluded that the role of teachers and other 

educational actors as mediators and guides is crucial in fostering an environment where 

students develop self-regulation, respect, and collaboration. Finally, it is evident that 

positive school coexistence not only contributes to students’ emotional well-being but also 

supports civic education, preparing children to interact respectfully, cooperatively, and 

peacefully both inside and outside the classroom. 

Keywords: school coexistence; social skills; school climate; values; democratic 

participation. 
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INTRODUCCIÓN 

 

 

 

La convivencia escolar se ha consolidado como uno de los desafíos más relevantes en la 

educación primaria, especialmente en contextos caracterizados por la diversidad 

sociocultural, la necesidad de inclusión y el fortalecimiento del desarrollo socioemocional 

de los estudiantes (Garcia Chipa, 2023; García-Moya et al., 2017). En esta etapa formativa, 

las relaciones interpersonales cumplen un papel central, ya que la escuela constituye uno de 

los primeros espacios donde los niños aprenden a interactuar con otros fuera del entorno 

familiar, a respetar normas comunes y a resolver conflictos de manera pacífica. 

Diversos organismos internacionales y estudios especializados han enfatizado la 

importancia de promover habilidades sociales como la empatía, la comunicación asertiva, 

la cooperación y la autorregulación emocional, debido a su influencia directa en el clima 

escolar, el bienestar emocional y el rendimiento académico de los estudiantes (Collaborative 

for Academic, Social, and Emotional Learning, 2023; Oberle y Schonert-Reichl, 2017). En 

este sentido, las habilidades sociales no solo facilitan interacciones respetuosas y positivas 

entre los estudiantes, sino que también favorecen aprendizajes más significativos y un 

mayor compromiso con la vida escolar, pues reducen las conductas disruptivas y situaciones 

de conflicto (Durlak et al., 2011; Garaigordobil Landazabal y Maganto Mateo, 2011). 

Los antecedentes de investigación evidencian que el desarrollo de habilidades 

sociales guarda una estrecha relación con la calidad de la convivencia escolar. A nivel 

internacional, estudios como el de Durlak et al. (2011) demostraron que los programas de 

aprendizaje socioemocional implementados en escuelas primarias generan mejoras 

significativas en el comportamiento social, la convivencia y el rendimiento académico. De 

manera similar, Oberle y Schonert-Reichl (2017) destacaron que los estudiantes que 

desarrollan competencias socioemocionales presentan mayores niveles de participación, 

empatía y resolución pacífica de conflictos. En el ámbito latinoamericano, investigaciones 

como las de Garcia Chipa (2023) y Casassus (2016) subrayaron que un clima escolar 

positivo se construye a partir de relaciones basadas en el respeto, la confianza y la 

participación activa de todos los actores educativos. 
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En el contexto nacional, diversos autores han resaltado que la convivencia escolar 

no debe entenderse únicamente como el cumplimiento de normas disciplinarias, sino como 

un proceso formativo orientado al desarrollo de valores, habilidades sociales y ciudadanía 

democrática (Farro Peña, 2020; Santos-Muñoz, 2023). García-Moya et al. (2017) señalaron 

que el rol del docente, el acompañamiento familiar y la gestión institucional influyen 

significativamente en la construcción de un clima escolar saludable, especialmente en la 

educación primaria, donde los alumnos requieren guía constante para regular su conducta y 

fortalecer sus relaciones interpersonales. 

En este marco, la presente monografía analiza el desarrollo de las habilidades 

sociales y su relación con la convivencia escolar en el nivel primario. Este interés surge de 

la necesidad de comprender que, más allá del logro académico, la escuela es un espacio 

fundamental para aprender a convivir, reconocer la diversidad, dialogar y participar 

activamente en la comunidad educativa (Farro Peña, 2020; Santos-Muñoz, 2023). 

Comprender cómo se forman las habilidades sociales y qué factores influyen en su 

fortalecimiento resulta esencial para promover ambientes educativos seguros, democráticos 

y colaborativos (Casassus, 2016; Salanova et al., 2014). 

El primer capítulo desarrolla los fundamentos conceptuales de las habilidades 

sociales, su evolución durante la educación primaria y los factores familiares, escolares y 

sociales que intervienen en su formación (Collaborative for Academic, Social, and 

Emotional Learning, 2023; Garaigordobil y Oñederra, 2010). Asimismo, se analizan las 

competencias específicas como la empatía, la comunicación asertiva y la cooperación, 

destacando su influencia directa en la forma en que los estudiantes se relacionan y participan 

en el entorno escolar. 

El segundo capítulo se centra en la convivencia escolar como proceso formativo: se 

abordan sus elementos esenciales, el rol de los actores educativos y las estrategias que 

permiten construir y sostener un clima escolar positivo (Farro Peña, 2020; Santos-Muñoz, 

2023). Desde esta perspectiva, se reconoce que el desarrollo de las habilidades sociales 

constituye un factor clave para la consolidación de una convivencia escolar armónica, en 

tanto favorece interacciones respetuosas, la resolución pacífica de conflictos y la 

participación democrática en el contexto de la educación primaria. 
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Finalmente, se resaltan los beneficios de una convivencia saludable, tanto en el 

rendimiento académico como en la formación ciudadana de los estudiantes, evidenciando 

que el fortalecimiento de las habilidades sociales desde los primeros años de escolaridad 

contribuye al bienestar integral y a la construcción de comunidades educativas inclusivas 

(Durlak et al., 2011; García-Moya et al., 2017). 

En este marco, el tercer capítulo se orienta a analizar de manera específica la relación 

existente entre las habilidades sociales y la convivencia escolar en la educación primaria. A 

su vez, se profundiza en su interacción, complementariedad e influencia mutua, así como en 

la importancia de fortalecer dichas habilidades como base para la generación y el 

sostenimiento de una convivencia escolar positiva en este nivel educativo. 

En conjunto, esta monografía busca aportar una mirada integral sobre la relación 

entre las habilidades sociales y la convivencia escolar, y destacar su relevancia para la 

formación de niños capaces de relacionarse de manera respetuosa, resolver conflictos sin 

violencia y participar activamente en la vida comunitaria. De este modo, se contribuye a una 

educación más humana, inclusiva y orientada al bien común (Casassus, 2016; Oberle y 

Schonert-Reichl, 2017). 
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CAPÍTULO I: 

EL DESARROLLO DE LAS HABILIDADES SOCIALES EN ESTUDIANTES DE 

EDUCACIÓN PRIMARIA 

 

 

 

El desarrollo de las habilidades sociales en la educación primaria resulta fundamental para 

la formación integral de los estudiantes, ya que les permite relacionarse de manera adecuada, 

fortalecer su bienestar emocional y participar activamente en trabajos colaborativos. Por su 

parte, capacidades como la comunicación asertiva, la empatía y la resolución de conflictos 

se construyen progresivamente a través de la interacción diaria entre escolares, la 

orientación docente y las experiencias compartidas dentro del entorno escolar (Caballo, 

2007; Morán Suarez et al., 2026). 

Cuando estas habilidades se promueven y fortalecen desde edades tempranas, 

favorecen una convivencia armónica y una mejor adaptación a los retos académicos y 

sociales de los niveles educativos posteriores (Bravo Antonio, 2011). Asimismo, 

contribuyen a la construcción de relaciones más equitativas, respetuosas y participativas 

dentro del aula, aspecto clave para el desarrollo personal y social del estudiante (Murillo y 

Hernández-Castilla, 2022). En tanto espacio privilegiado de socialización, la escuela cumple 

un rol esencial en la promoción de estrategias pedagógicas que impulsen una convivencia 

saludable y una formación ciudadana sólida (Organización de las Naciones Unidas para la 

Educación, la Ciencia y la Cultura [Unesco], 2021). 

Desde una perspectiva teórica, las habilidades sociales se entienden como un 

conjunto de competencias cognitivas, emocionales y conductuales que permiten a las 

personas interactuar de manera efectiva y positiva con los demás (Garaigordobil y Oñederra, 

2010). Estas competencias no se limitan únicamente a la expresión verbal, sino que incluyen 

la capacidad de comprender las emociones ajenas, regular la propia conducta y participar 

activamente en diferentes contextos sociales. 

En el ámbito escolar, su desarrollo adquiere mayor relevancia, ya que los estudiantes 

se desenvuelven en un entorno de interacción constante, donde deben cooperar, resolver 

conflictos y asumir responsabilidades como miembros de una comunidad educativa (Oberle 

y Schonert-Reichl, 2017). 
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La importancia de las habilidades sociales trasciende el plano estrictamente 

relacional y se proyecta en el rendimiento académico y el bienestar integral del estudiantado. 

La evidencia empírica muestra que los programas orientados al aprendizaje socioemocional 

generan mejoras significativas en el desempeño escolar, la conducta prosocial y la 

autorregulación. Estos elementos inciden directamente en la participación activa y sostenida 

en las tareas de aprendizaje (Durlak et al., 2011). 

Asimismo, el desarrollo de competencias como la cooperación y el manejo adecuado 

de emociones se asocia con una disminución de conductas disruptivas y riesgos 

psicosociales (Garaigordobil Landazabal y Maganto Mateo, 2011). Desde esta perspectiva, 

la escuela no puede limitarse a la instrucción cognitiva, sino que debe asumir la formación 

integral e incorporar, de manera intencionada, estrategias que fortalezcan la convivencia y 

la interacción respetuosa entre pares (Casassus, 2006). 

En la educación primaria, el desarrollo de las habilidades sociales se configura como 

un proceso continuo y contextualizado que evoluciona conforme el niño amplía sus 

experiencias de interacción (Santos-Muñoz, 2023). Este crecimiento no es lineal ni 

uniforme, puesto que responde a variables individuales como el temperamento y la 

autoestima, así como a factores familiares y escolares que median las oportunidades de 

aprendizaje social (Zabala y Arnau, 2007). En coherencia con el enfoque por competencias, 

estas habilidades se construyen en la práctica cotidiana, a través de situaciones reales que 

demandan interacción, toma de decisiones y responsabilidad compartida (Ministerio de 

Educación [Minedu], 2016). 

En los primeros grados de primaria, predominan los aprendizajes sociales básicos 

vinculados con el respeto de normas, la escucha y la cooperación en actividades sencillas. 

Posteriormente, dichas conductas adquieren mayor complejidad, ya que incorporan 

procesos de negociación, resolución dialogada de conflictos y desarrollo progresivo de la 

empatía (Garaigordobil Landazabal y Maganto Mateo, 2011). Esta evolución refleja un 

avance en la comprensión de perspectivas diversas y en la capacidad de autorregulación 

emocional, competencias que fortalecen los vínculos interpersonales y consolidan un clima 

de aula positivo (Durlak et al., 2011). 
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El entorno familiar constituye el primer espacio de socialización donde se 

internalizan normas, valores y patrones de conducta que orientan la interacción futura 

(Garcia Chipa, 2023). Las prácticas parentales basadas en el diálogo y el acompañamiento 

favorecen la seguridad emocional y la expresión adecuada de sentimientos. 

De forma complementaria, la escuela amplía el repertorio social del alumno al 

ofrecer escenarios cooperativos y experiencias compartidas que enriquecen el aprendizaje 

interpersonal (Casassus, 2006). La articulación coherente entre familia y escuela incide de 

manera decisiva en la consolidación de habilidades sociales sólidas y sostenibles en el 

tiempo (Santos-Muñoz, 2023). 

Así también, es necesario considerar la diversidad individual presente en el aula, 

pues cada estudiante posee características particulares que inciden en su desarrollo social, 

como la edad, el temperamento, las experiencias previas y el nivel de interacción con su 

entorno (Diamond y Lee, 2011). Reconocer estas diferencias permite a los docentes 

implementar estrategias pedagógicas inclusivas que fomenten la participación de todos los 

estudiantes y aseguren un aprendizaje social equitativo. 

Conforme los estudiantes avanzan en la educación primaria, se evidencia un mayor 

desarrollo de sus capacidades cognitivas y emocionales, lo que les permite fortalecer 

competencias sociales más complejas, como la autorregulación emocional, la empatía y la 

resolución pacífica de conflictos (Garaigordobil y Oñederra, 2010). La autorregulación 

emocional facilita el manejo de la frustración y el control de impulsos, lo que favorece 

respuestas adecuadas ante situaciones conflictivas y promueve la convivencia armoniosa 

dentro del aula (Oberle y Schonert-Reichl, 2017). 

Paralelamente, el razonamiento social se vuelve más elaborado, ya que los 

estudiantes comienzan a interpretar las señales sociales con mayor precisión, comprenden 

distintas perspectivas y anticipan las consecuencias de sus acciones. Esto fortalece la 

empatía y propicia interacciones más respetuosas y constructivas; en consecuencia, se 

contribuye al establecimiento de relaciones positivas entre pares (Garaigordobil Landazabal 

y Maganto Mateo, 2011). 

De igual manera, durante esta etapa, se fomenta la autonomía social, entendida como 

la capacidad del estudiante para participar activamente en la toma de decisiones, asumir 
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responsabilidades y colaborar en la consecución de metas grupales. Esta autonomía fortalece 

la iniciativa, el sentido de responsabilidad y las habilidades de liderazgo entre el alumnado. 

Esto no solo contribuye a una convivencia escolar positiva, sino también a la preparación 

de los estudiantes para su participación en la comunidad y la sociedad (Santos-Muñoz, 

2023). 

Entre las principales habilidades sociales desarrolladas en la educación primaria 

destacan la comunicación asertiva, la empatía, la cooperación y la resolución pacífica de 

conflictos. La comunicación asertiva permite a los estudiantes expresar ideas, sentimientos 

y necesidades de manera clara y respetuosa, para así favorecer el diálogo y la prevención de 

conflictos innecesarios (Durlak et al., 2011). Por su parte, la empatía promueve actitudes de 

comprensión, solidaridad y respeto hacia los demás, lo que facilita la convivencia y la 

resolución de desacuerdos (Oberle y Schonert-Reichl, 2017). 

La resolución pacífica de conflictos constituye un componente central de la 

convivencia escolar, pues implica abordar los desacuerdos mediante el diálogo, la 

negociación y el consenso, evitando conductas violentas y promoviendo soluciones justas 

para todos los involucrados (Casassus, 2016). Asimismo, la cooperación y el trabajo en 

equipo fortalecen el sentido de pertenencia, la corresponsabilidad y el cumplimiento de 

acuerdos, aspectos esenciales para el logro de objetivos comunes y la cohesión del grupo 

(Garaigordobil y Oñederra, 2010). 

Las habilidades sociales no operan de manera aislada, sino como un sistema 

integrado de competencias que se articulan y fortalecen recíprocamente. La comunicación 

asertiva, entendida como la capacidad de expresar ideas y emociones de forma clara y 

respetuosa, se complementa con la empatía, que permite reconocer y comprender los 

sentimientos y perspectivas de los demás (Garaigordobil Landazabal y Maganto Mateo, 

2011). Cuando ambas competencias se desarrollan de manera simultánea, facilitan procesos 

de diálogo y negociación que reducen la probabilidad de conductas agresivas y favorecen la 

resolución pacífica de conflictos (Durlak et al., 2011). 

Igualmente, la cooperación en actividades grupales promueve la internalización de 

normas y valores compartidos, ya que los estudiantes aprenden a asumir responsabilidades 

y a coordinar acciones en función de metas comunes (Zabala y Arnau, 2007). Esta 
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interacción dinámica entre habilidades confirma su carácter multidimensional y su 

influencia directa en la consolidación de comportamientos prosociales (Santos-Muñoz, 

2023). 

En conjunto, el fortalecimiento de estas competencias repercute de forma 

significativa en el bienestar emocional del alumnado y en la configuración de un clima 

escolar positivo. Investigaciones sobre clima educativo han señalado que las aulas donde 

predominan interacciones respetuosas y colaborativas presentan mayores niveles de 

motivación, sentido de pertenencia y satisfacción escolar (Casassus, 2006). Del mismo 

modo, el desarrollo sistemático de habilidades socioemocionales actúa como factor 

protector frente a la violencia escolar y otras conductas de riesgo, para así contribuir a 

entornos más seguros e inclusivos (Durlak et al., 2011). 

En el marco del enfoque por competencias promovido por el Minedu (2016), la 

construcción de espacios democráticos implica formar estudiantes capaces de dialogar, 

participar y convivir de manera responsable. Por tanto, promover habilidades sociales no 

solo impacta en la dimensión relacional, sino que fortalece la ciudadanía activa y la cultura 

de paz dentro de la institución educativa (Santos-Muñoz, 2023). 

En este sentido, el fortalecimiento de las habilidades sociales guarda relación directa 

con la convivencia escolar, entendida como la capacidad de los estudiantes para interactuar 

de manera respetuosa, pacífica y constructiva dentro del entorno educativo (Santos-Muñoz, 

2023; Farro Peña, 2020). Los estudiantes que desarrollan estas competencias muestran 

mayor tolerancia, disposición al diálogo y capacidad para resolver conflictos sin recurrir a 

la violencia, lo que favorece un clima escolar positivo basado en el respeto y la cooperación 

(Durlak et al., 2011). 

Por lo tanto, la educación primaria constituye una etapa decisiva y fundacional para 

el desarrollo de las habilidades sociales, debido a que en este periodo los estudiantes se 

encuentran en pleno proceso de construcción de su identidad personal, social y emocional. 

A diferencia de otros niveles educativos, sobre todo la educación secundaria, en la primaria 

los niños aún están formando las bases de su manera de relacionarse consigo mismos, con 

los demás y con las normas sociales que regulan la convivencia en distintos contextos. Por 

ello, los aprendizajes sociales adquiridos durante estos años iniciales tienen un impacto 
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profundo y duradero en la convivencia escolar, el bienestar emocional y el desempeño 

académico a lo largo de toda la trayectoria educativa. 

Desde el enfoque teórico revisado, se evidencia que la convivencia escolar en la 

educación primaria no puede entenderse únicamente como el cumplimiento de normas o la 

ausencia de conflictos, sino que debe verse como un proceso formativo integral que 

promueve el desarrollo de valores, actitudes y habilidades sociales básicas. Casassus (2010) 

advirtió que la escuela cumple un rol determinante en la educación emocional y social de 

los niños, dado que es uno de los primeros espacios donde interactúan de manera sistemática 

con pares diversos, bajo reglas comunes y mediación adulta. En este sentido, la convivencia 

escolar en primaria se construye principalmente a través de experiencias cotidianas guiadas, 

donde los alumnos aprenden a comunicarse, cooperar, resolver conflictos y reconocer sus 

emociones y las de los demás. 

Asimismo, Zabala y Arnau (2007) destacaron que el desarrollo de competencias, 

incluidas las sociales, requiere situaciones reales de interacción, reflexión y 

acompañamiento pedagógico, condiciones que se presentan de forma intensiva en el 

contexto de la educación primaria. En este nivel, los escolares aún no cuentan con una 

autorregulación plenamente desarrollada, lo que vuelve indispensable la intervención 

constante del docente como mediador, orientador y modelo de conducta en el aula. Esta 

característica diferencia sustancialmente a la primaria de la secundaria, donde se espera un 

mayor grado de autonomía, control emocional y responsabilidad individual por parte de los 

estudiantes. 

La evidencia empírica revisada respalda estos planteamientos teóricos. 

Investigaciones regionales como el Estudio Regional Comparativo y Explicativo [ERLE] 

han demostrado que una proporción significativa de estudiantes de sexto grado de primaria 

en América Latina ya manifiesta habilidades socioemocionales relevantes para la 

convivencia escolar, tales como la apertura a la diversidad, la autorregulación y la empatía 

(Unesco, 2021). 

En particular, el estudio reporta que aproximadamente el 85 % de los estudiantes 

presenta actitudes favorables hacia la diversidad, el 74 % muestra niveles adecuados de 

autorregulación escolar y cerca del 55 % evidencia conductas empáticas. Estos resultados 
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confirman que la educación primaria es un periodo clave para el desarrollo de estas 

habilidades, pero también ponen en evidencia que aún existe un porcentaje importante de 

alumnos que requiere mayor acompañamiento y fortalecimiento en el plano socioemocional 

(Unesco, 2021). 

En el contexto peruano, los resultados nacionales del ERCE muestran tendencias 

similares, aunque con desafíos específicos. Si bien una mayoría de estudiantes de primaria 

manifiesta actitudes positivas hacia la diversidad y cierta capacidad de autorregulación, 

alrededor de la mitad presenta dificultades en el manejo de emociones y la empatía. Estos 

datos evidencian que, aunque la educación primaria brinda oportunidades significativas para 

el desarrollo de habilidades sociales, no siempre logra consolidarlas de manera suficiente, 

lo que refuerza la necesidad de implementar estrategias pedagógicas intencionadas, 

orientadas a la convivencia escolar y al desarrollo socioemocional desde los primeros grados 

(Unesco, 2021). 

Desde el Currículo Nacional de la Educación Básica (Minedu, 2016), se reconoce 

explícitamente que la educación primaria cumple una función formativa esencial en la 

construcción de valores, actitudes y habilidades necesarias para la convivencia democrática. 

El currículo plantea que los estudiantes deben aprender a convivir y participar respetando 

los derechos de los demás, gestionando sus emociones y resolviendo conflictos de manera 

pacífica, competencias que se desarrollan progresivamente a través de la interacción diaria 

en el aula y en la institución educativa. En este sentido, la convivencia escolar en primaria 

no es un contenido adicional, sino un eje transversal que atraviesa todas las áreas y 

experiencias de aprendizaje. 

Una de las particularidades más relevantes de la educación primaria es que el 

aprendizaje de las habilidades sociales se produce principalmente mediante el modelaje y la 

experiencia directa. Desde la teoría del aprendizaje social, se ha demostrado que los niños 

incorporan conductas observando a figuras significativas y reproduciendo patrones de 

interacción que consideran válidos o efectivos (Bandura, 1977). 

En el contexto escolar, el docente se convierte en referente inmediato, pues sus 

formas de comunicación, manejo de conflictos y regulación emocional actúan como 

modelos permanentes de aprendizaje (Santos-Muñoz, 2023). En este sentido, el clima del 
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aula y el estilo de intervención pedagógica influyen de manera decisiva en la construcción 

de la convivencia, ya que, en primaria, gran parte del aprendizaje social ocurre de manera 

implícita a través de rutinas, normas compartidas y acompañamiento constante (Minedu, 

2016). 

Otra característica distintiva de la educación primaria es la estrecha relación entre el 

desarrollo de las habilidades sociales y el bienestar emocional. Durante estos años, los 

estudiantes construyen su autoconcepto y su sentido de pertenencia, procesos que se ven 

influenciados por la calidad de las interacciones que experimentan en la escuela (Casassus, 

2006). Un entorno basado en el respeto, la cooperación y el apoyo emocional fortalece la 

autoestima y genera seguridad afectiva, lo cual repercute positivamente en la disposición 

hacia el aprendizaje (Durlak et al., 2011). 

Investigaciones en el ámbito socioemocional han señalado que los estudiantes que 

perciben aceptación y reconocimiento por parte de sus pares y docentes tienden a mostrar 

mayor compromiso académico y mejor desempeño escolar (Garaigordobil Landazabal y 

Maganto Mateo, 2011). De este modo, la convivencia y el aprendizaje se configuran como 

dimensiones interdependientes en la etapa primaria. 

En contraste, la educación secundaria presenta dinámicas propias del proceso 

adolescente, caracterizadas por la búsqueda de identidad, autonomía y validación entre 

pares. Estos cambios influyen en la forma en la que se construye la convivencia escolar, 

dado que los estudiantes poseen mayores recursos cognitivos para analizar normas, 

cuestionar prácticas y reflexionar sobre consecuencias (Zabala y Arnau, 2007). No obstante, 

el desarrollo de habilidades sociales en esta etapa se orienta más hacia su regulación y 

consolidación que hacia su aprendizaje inicial. Por ello, diversos enfoques pedagógicos 

sostienen que la intervención temprana en primaria resulta estratégica, pues en esta fase se 

establecen las bases conductuales y socioemocionales que influyen en etapas posteriores 

(Durlak et al., 2011; Santos-Muñoz, 2023). 

En este marco, la participación familiar adquiere una relevancia especial. La familia 

constituye el primer espacio de socialización y transmisión de normas, valores y pautas de 

interacción (Garcia Chipa, 2023). Cuando existe coherencia entre las prácticas del hogar y 

las orientaciones de la escuela, se fortalece la interiorización de comportamientos sociales 
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adecuados y se facilita su transferencia a diversos contextos (Casassus, 2006). En la 

educación primaria, esta corresponsabilidad es particularmente significativa, dado que los 

niños aún dependen del acompañamiento adulto para comprender límites y regular su 

conducta, lo que exige una alianza sostenida entre docentes y familias (Minedu, 2016). 

En síntesis, la revisión teórica y empírica confirma que la educación primaria 

constituye una etapa decisiva para la formación de habilidades sociales y la consolidación 

de la convivencia escolar. En estos años se establecen las bases del respeto, la cooperación, 

la expresión emocional y la resolución pacífica de conflictos, competencias que inciden 

tanto en el clima del aula como en la proyección social futura del estudiante (Garaigordobil 

Landazabal y Maganto Mateo, 2011). El fortalecimiento sistemático de estas habilidades no 

solo mejora el bienestar emocional y el desempeño académico, sino que contribuye a la 

construcción de ciudadanía activa y convivencia democrática, en concordancia con los fines 

formativos del sistema educativo (Durlak et al., 2011; Minedu, 2016). 
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CAPÍTULO II: 

LA CONVIVENCIA ESCOLAR EN EL NIVEL PRIMARIO: GENERACIÓN Y 

FORTALECIMIENTO 

 

 

 

La convivencia escolar en el nivel primario constituye uno de los pilares centrales del 

proceso educativo, porque influye de manera directa no solo en el aprendizaje académico, 

sino también en el bienestar emocional, el desarrollo social y la formación ciudadana inicial 

de los estudiantes. 

Diversos estudios han demostrado que un clima escolar positivo se asocia con 

mayores niveles de logro académico, motivación y sentido de pertenencia (Casassus, 2006; 

Durlak et al., 2011). En la etapa primaria, los niños se encuentran en pleno proceso de 

interiorización de normas, valores y habilidades sociales, por lo que la escuela adquiere una 

función socializadora clave, que complementa al rol de la familia (Santos-Muñoz, 2023). 

En este marco, la convivencia no debe entenderse únicamente como una ausencia de 

conflicto, sino como una construcción pedagógica intencionada, orientada a promover el 

respeto, la solidaridad y la cooperación como fundamentos de la vida democrática para el 

alumnado (Minedu, 2016). Durante la educación primaria, los estudiantes desarrollan 

progresivamente competencias vinculadas con la interacción social, tales como el respeto 

por reglas compartidas, la expresión adecuada de emociones y la aceptación de la diversidad. 

Estas capacidades no emergen de manera espontánea, sino que requieren experiencias 

guiadas y oportunidades sistemáticas de práctica en contextos reales de convivencia (Zabala 

y Arnau, 2007). 

Dado que en esta etapa la autorregulación emocional y conductual aún se encuentra 

en proceso de consolidación, el acompañamiento docente cumple un rol decisivo mediante 

el modelaje de conductas prosociales y la intervención oportuna ante conflictos (Bandura, 

1977). Desde esta perspectiva, la convivencia escolar en primaria asume un carácter 

formativo y preventivo, puesto que, al fortalecer habilidades sociales desde edades 

tempranas, se reducen los riesgos de conductas agresivas o excluyentes en etapas posteriores 

(Durlak et al., 2011; Garaigordobil Landazabal y Maganto Mateo, 2011). 
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La evidencia internacional respalda la importancia de esta etapa. El ERCE señaló 

que, en América Latina y el Caribe, el 85 % de los estudiantes de sexto grado manifiesta 

apertura a la diversidad, el 74 % evidencia autorregulación escolar y alrededor del 55 % 

demuestra conductas empáticas en el contexto educativo. Estas competencias, 

estrechamente vinculadas a la convivencia armónica, reflejan avances significativos, pero 

también evidencian márgenes de mejora que deben ser atendidos desde la educación 

primaria (Unesco, 2021). 

En el contexto peruano, los resultados de la Evaluación Nacional de Logros de 

Aprendizaje (Minedu, 2024) mostraron que más del 60 % de los estudiantes de sexto grado 

de primaria presenta dificultades para reconocer y manejar adecuadamente sus emociones. 

Este dato revela la necesidad de fortalecer, desde los primeros años de escolaridad, los 

procesos pedagógicos que se orientan al desarrollo socioemocional y a la convivencia 

escolar positiva. 

Asimismo, investigaciones realizadas en instituciones educativas del país han 

evidenciado la relación entre las habilidades sociales y la convivencia escolar. En una 

institución educativa del distrito de Mórrope (Piura), se evidenció que el 63,4 % de los 

estudiantes de cuarto grado presentó un nivel bueno de habilidades sociales, mientras que el 

53,6 % percibió una convivencia escolar positiva. En consecuencia, se encontró una relación 

estadísticamente significativa entre ambas variables. Estos resultados confirman que el 

desarrollo de habilidades sociales incide directamente en la percepción y vivencia de un 

clima escolar saludable en la educación primaria. 

En relación con el ámbito teórico, la convivencia escolar se entiende como el 

conjunto de relaciones, normas y valores que regulan la interacción entre los miembros de 

la comunidad educativa, que están orientadas a promover un desarrollo positivo, armónico 

y constructivo. En este marco, la convivencia no se limita al cumplimiento normativo, sino 

que constituye un proceso formativo permanente que influye de manera directa en el clima 

institucional, en el aprendizaje y en el bienestar socioemocional de los estudiantes 

(Casassus, 2010). 
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El Minedu (2016) concibe la convivencia escolar como un eje transversal del 

quehacer educativo, orientado a la promoción de los derechos, la participación democrática 

y la construcción de relaciones equitativas e inclusivas. En la educación primaria, este 

enfoque resulta particularmente relevante, ya que contribuye al desarrollo integral de los 

alumnos y a la formación de ciudadanos capaces de interactuar responsablemente en la 

sociedad (Zabala y Arnau, 2007). 

Desde esta perspectiva, la generación y el fortalecimiento de la convivencia escolar 

implican la construcción consciente de un clima institucional basado en el respeto mutuo, la 

cooperación y la resolución pacífica de conflictos (Casassus, 2010). Este proceso requiere 

la participación activa de docentes, estudiantes, familias y directivos, quienes, desde sus 

distintos roles, contribuyen a la creación de un entorno seguro e inclusivo que favorece el 

aprendizaje y el desarrollo integral del alumnado (Álvarez-García et al., 2018; Minedu, 

2016). 

Diversos autores coinciden en señalar que la convivencia escolar influye de manera 

directa en la calidad del clima escolar y en el desempeño académico de los estudiantes. De 

acuerdo con Santos-Muñoz (2023), una convivencia positiva se expresa en interacciones 

respetuosas, relaciones cooperativas y prácticas orientadas al diálogo y a la 

corresponsabilidad. De igual manera, Farro Peña (2020) enfatizó que la convivencia escolar 

constituye un componente esencial de la formación ciudadana, porque ayuda a preparar a 

los estudiantes para participar de manera democrática y responsable en la sociedad. 

La construcción de una convivencia escolar positiva en la educación primaria 

depende de la interacción de diversos elementos clave, entre los que destacan las normas de 

convivencia, los valores institucionales y la participación democrática. En primer lugar, las 

normas de convivencia regulan la conducta, establecen límites claros y orientan 

comportamientos respetuosos dentro del aula y la institución. Cuando estas normas se 

elaboran de forma participativa y se aplican con coherencia, los estudiantes comprenden su 

sentido formativo y las interiorizan como referentes de su interacción cotidiana (Casassus, 

2016). 

Los valores institucionales, por su parte, actúan como principios orientadores del 

comportamiento de los miembros de la comunidad educativa. Valores como la empatía, la 
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solidaridad, la tolerancia y la justicia fortalecen el sentido de pertenencia y fomentan 

relaciones interpersonales basadas en el respeto y la cooperación (Durlak et al., 2011; Oberle 

y Schonert-Reichl, 2017). 

La participación democrática también cumple un rol central en el fortalecimiento de 

la convivencia escolar. Involucrar a los estudiantes en la toma de decisiones, en la resolución 

de conflictos y en la organización de actividades promueve el desarrollo de habilidades 

como el diálogo, la negociación y el consenso. Esto favorece la corresponsabilidad y la 

ciudadanía activa desde edades tempranas (Santos-Muñoz, 2023; Garcia Chipa, 2023). 

En este proceso, el rol de los actores educativos resulta determinante. Los docentes 

cumplen una función clave como mediadores y modelos de conducta, ya que orientan el 

cumplimiento de las normas y diseñan estrategias pedagógicas que promueven la 

cooperación y la resolución pacífica de conflictos (Altamirano Redrovan y Romero Romero, 

2024; Casassus, 2016). Los estudiantes, a su vez, participan activamente en la convivencia 

escolar, pues aprenden a expresar emociones, respetar acuerdos y asumir responsabilidades 

por sus propias acciones (Durlak et al., 2011). 

Las familias y la comunidad educativa en su conjunto también desempeñan un papel 

fundamental, pues la coherencia entre el entorno escolar y familiar refuerza los aprendizajes 

sociales y emocionales, lo que contribuye a un clima institucional más estable y favorable 

(Farro Peña, 2020; Garcia Chipa, 2023). 

Cabe destacar que el desarrollo de habilidades sociales guarda relación estrecha con 

la calidad de la convivencia escolar en la educación primaria. Competencias como la 

empatía, la comunicación asertiva, la cooperación y la resolución pacífica de conflictos 

facilitan interacciones positivas y reducen la aparición de conductas disruptivas 

(Garaigordobil y Oñederra, 2010; Oberle y Schonert-Reichl, 2017). A su vez, estas 

habilidades fortalecen la autorregulación y la participación democrática dentro del aula, para 

así propiciar entornos de aprendizaje más inclusivos y respetuosos (Durlak et al., 2011). 

En conclusión, la convivencia escolar en la educación primaria requiere un enfoque 

integral y eminentemente formativo, acorde con las características evolutivas, cognitivas y 

socioemocionales de los niños. A diferencia de niveles educativos superiores, donde se 

espera una mayor autonomía y autorregulación, en la primaria la convivencia se construye 



23 

 

principalmente a través del acompañamiento constante del docente, el modelaje de 

conductas positivas y la mediación pedagógica de los conflictos. 

Promover una convivencia positiva en este nivel no solo incide favorablemente en 

el rendimiento académico, sino que contribuye de manera significativa al desarrollo 

socioemocional, a la formación ciudadana inicial y al bienestar integral de los estudiantes. 

En consecuencia, sienta bases sólidas para una convivencia democrática, respetuosa y 

constructiva a lo largo de su trayectoria educativa. 
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CAPÍTULO III:  

LA RELACIÓN ENTRE LAS HABILIDADES SOCIALES Y LA CONVIVENCIA 

ESCOLAR EN LA EDUCACIÓN PRIMARIA 

 

 

 

La relación entre las habilidades sociales y la convivencia escolar en la educación primaria 

es estrecha y de carácter bidireccional, ya que el desarrollo de competencias interpersonales 

favorece interacciones positivas, y, a su vez, un clima escolar adecuado potencia la 

adquisición de dichas competencias. Diversas investigaciones en el campo del aprendizaje 

socioemocional han evidenciado que habilidades como la empatía, la comunicación asertiva 

y la autorregulación contribuyen a la disminución de conflictos y al fortalecimiento de 

relaciones cooperativas dentro del aula (Durlak et al., 2011). 

Del mismo modo, los estudios sobre clima escolar han explicado que entornos 

caracterizados por el respeto y la participación fomentan comportamientos prosociales y 

propician el sentido de pertenencia, lo que refuerza el aprendizaje social cotidiano 

(Casassus, 2006). Esta interdependencia confirma que las habilidades sociales no solo 

inciden en la convivencia, sino que se desarrollan y consolidan en escenarios donde existen 

normas claras, acompañamiento docente y prácticas democráticas (Minedu, 2016). 

En la educación primaria, esta relación adquiere especial relevancia debido a que los 

estudiantes se encuentran en una etapa inicial de construcción de valores, normas y patrones 

de interacción. Las habilidades sociales básicas como el respeto de turnos, la cooperación y 

la resolución dialogada de conflictos requieren experiencias guiadas y modelaje constante 

para consolidarse (Santos-Muñoz, 2023). 

Dado que la autorregulación emocional aún está en proceso de desarrollo, la 

convivencia escolar positiva funciona como un espacio de aprendizaje vivencial donde los 

niños practican comportamientos sociales adecuados bajo la orientación del docente 

(Bandura, 1977). En consecuencia, promover simultáneamente habilidades sociales y un 

clima escolar favorable se convierte en una condición esencial para el aprendizaje 

académico, el bienestar socioemocional y la formación ciudadana desde las primeras etapas 

educativas (Garaigordobil Landazabal y Maganto Mateo, 2011). 
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Desde el enfoque socioeducativo, las habilidades sociales pueden entenderse como 

un conjunto de conductas aprendidas que permiten a los individuos interactuar de manera 

eficaz y adecuada en diferentes contextos sociales, expresar sentimientos, opiniones y 

necesidades, respetar a los demás y resolver conflictos de forma pacífica (Garaigordobil y 

Oñederra, 2010). En el contexto escolar, estas habilidades se manifiestan a través de 

comportamientos como la comunicación asertiva, la empatía, la cooperación, la escucha 

activa y la regulación emocional, los cuales influyen directamente en la calidad de las 

relaciones interpersonales dentro del aula. 

En la educación primaria, el desarrollo de estas habilidades adquiere una relevancia 

particular, ya que los estudiantes aún no cuentan con una autorregulación emocional 

consolidada y requieren del acompañamiento permanente del adulto para aprender a 

relacionarse de manera respetuosa con sus pares. En este sentido, la convivencia escolar 

actúa como un escenario privilegiado donde los escolares ponen en práctica, fortalecen y 

resignifican sus habilidades sociales mediante la interacción cotidiana, la participación en 

actividades grupales y la resolución de situaciones conflictivas propias de la vida en la 

escuela. 

Diversos estudios han señalado que existe una relación significativa entre el nivel de 

habilidades sociales de los estudiantes y la calidad de la convivencia escolar. Durlak et al. 

(2011) evidenciaron que los programas orientados al desarrollo socioemocional no solo 

mejoran las competencias sociales y emocionales de los estudiantes, sino que también 

generan climas escolares más positivos, reducen conductas disruptivas y favorecen el 

rendimiento académico. Estos hallazgos cobran importancia en la educación primaria, 

porque la escuela cumple un rol formativo y preventivo en la construcción de conductas 

sociales adecuadas. 

Desde esta perspectiva, habilidades como la empatía permiten a los alumnos 

reconocer y respetar las emociones y necesidades de los demás, para favorecer relaciones 

más solidarias y disminuir situaciones de rechazo o exclusión. La comunicación asertiva, 

por su parte, posibilita la expresión adecuada de ideas y emociones, evitando conductas 

agresivas o pasivas que afectan negativamente la convivencia. Asimismo, la cooperación y 

el trabajo en equipo fortalecen el sentido de pertenencia y la corresponsabilidad, elementos 

clave para la construcción de un clima escolar armónico (Oberle y Schonert-Reichl, 2017). 
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En el contexto latinoamericano, el ERCE evidenció que un alto porcentaje de 

estudiantes de primaria presenta niveles adecuados de apertura a la diversidad y disposición 

para convivir, lo cual se asocia con entornos escolares que promueven relaciones 

respetuosas y el desarrollo de habilidades socioemocionales desde los primeros años de 

escolaridad. Sin embargo, el mismo estudio advirtió que estas habilidades no se desarrollan 

de manera espontánea, sino que requieren de una intervención pedagógica intencionada y 

sistemática por parte de las instituciones educativas (Unesco, 2021). 

En el caso del Perú, evaluaciones nacionales y estudios locales han señalado que un 

número significativo de estudiantes de educación primaria presenta dificultades en la 

autorregulación emocional y en la resolución pacífica de conflictos, lo que repercute 

negativamente en la convivencia escolar. Estos resultados evidencian la necesidad de 

fortalecer las habilidades sociales como un eje transversal del quehacer pedagógico, para 

incorporarlas de manera explícita en las prácticas docentes y en la gestión de la convivencia 

escolar desde los primeros grados (Minedu, 2016). 

Asimismo, diversas investigaciones realizadas en el contexto peruano han explicado 

la existencia de una relación estadísticamente significativa entre el desarrollo de habilidades 

sociales y la percepción de una convivencia escolar positiva en el nivel primario. Estudios 

aplicados en instituciones educativas públicas han encontrado que los estudiantes con 

mayores niveles de empatía, comunicación asertiva y control emocional presentan 

relaciones interpersonales más favorables y mayor disposición a respetar normas comunes 

(Garcia Chipa, 2023).  

De manera similar, investigaciones desarrolladas en regiones como Piura han 

señalado que quienes alcanzan mejores puntuaciones en habilidades sociales tienden a 

percibir el clima escolar como más justo, participativo y seguro, lo que reafirma la 

interdependencia entre ambas variables en el contexto educativo (Durlak et al., 2011). Estos 

hallazgos coinciden con lo señalado por Casassus (2006), quien sostuvo que el clima del 

aula no solo incide en los logros académicos, sino también en la calidad de los vínculos y 

en la construcción de experiencias escolares significativas. 
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Desde el enfoque de disciplina formativa y positiva, la convivencia escolar en 

primaria debe orientarse a la formación y no al control punitivo. La evidencia en educación 

socioemocional sugiere que las prácticas centradas exclusivamente en el castigo no generan 

aprendizajes duraderos, mientras que las intervenciones pedagógicas basadas en la 

reflexión, el acompañamiento y la enseñanza explícita de habilidades sociales fortalecen la 

autorregulación y la responsabilidad progresiva (Durlak et al., 2011; Garaigordobil 

Landazabal y Maganto Mateo, 2011).  

En este marco, el rol del docente adquiere una dimensión pedagógica clave: actúa 

como mediador de conflictos, modelo de interacción respetuosa y facilitador de espacios de 

diálogo que permiten analizar situaciones y construir acuerdos (Santos-Muñoz, 2023). Tal 

como planteó Casassus (2016), la convivencia democrática se aprende practicándola en 

contextos donde prevalecen el respeto, la participación y la corresponsabilidad. Por ello, 

fortalecer estrategias de disciplina positiva en la educación primaria contribuye a consolidar 

habilidades sociales sólidas y a promover una cultura escolar basada en el diálogo y la 

responsabilidad compartida. 

La relación entre habilidades sociales y convivencia escolar también se expresa en 

la participación democrática de los estudiantes. Cuando los niños son involucrados en la 

elaboración de normas, en la toma de decisiones y en la resolución de conflictos, desarrollan 

habilidades como el diálogo, la negociación y el respeto por las opiniones ajenas; de este 

modo, se fortalece una convivencia basada en la corresponsabilidad y el respeto mutuo 

(Santos-Muñoz, 2023). Estas experiencias resultan especialmente significativas en la 

educación primaria, ya que sientan las bases de la formación ciudadana inicial. 

En síntesis, el desarrollo de las habilidades sociales y la convivencia escolar en la 

educación primaria mantienen una relación de mutua influencia y retroalimentación. El 

fortalecimiento de habilidades como la empatía, la comunicación asertiva, la cooperación y 

la resolución pacífica de conflictos contribuye a la construcción de un clima escolar positivo, 

mientras que una convivencia escolar saludable ofrece el contexto necesario para el 

aprendizaje y consolidación de dichas habilidades. Por ello, resulta imprescindible que las 

instituciones educativas incorporen de manera sistemática estrategias pedagógicas 

orientadas al desarrollo de habilidades sociales como parte central de las políticas y prácticas 

de convivencia escolar en el nivel primario. 
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Cabe mencionar que este enfoque no solo favorece el bienestar emocional y social 

de los estudiantes, sino que también contribuye al logro de aprendizajes significativos y a la 

formación de ciudadanos capaces de convivir, dialogar y participar activamente en la 

sociedad desde los primeros años de escolaridad. 

  



29 

 

CONCLUSIONES 

 

 

 

1. El desarrollo de las habilidades sociales en la educación primaria constituye un factor 

fundamental para el fortalecimiento de la convivencia escolar, debido a que los 

estudiantes se encuentran en una etapa clave de formación socioemocional y 

construcción de patrones básicos de interacción. En este nivel, habilidades como la 

comunicación asertiva, la empatía, la cooperación y la resolución pacífica de 

conflictos se desarrollan principalmente a través de experiencias cotidianas, el 

acompañamiento constante del docente y la interacción con sus pares. Estas 

competencias favorecen un clima escolar positivo y contribuyen al bienestar 

emocional y social de los alumnos; en consecuencia, se sientan las bases para 

relaciones respetuosas y una convivencia armónica. 

2. En el contexto de la educación primaria, la convivencia escolar no debe entenderse 

únicamente como el cumplimiento de normas disciplinarias, sino como un proceso 

formativo integral que acompaña el desarrollo social y emocional de los estudiantes. 

Debido a que los niños se encuentran en una etapa de construcción de valores y 

habilidades sociales básicas, una convivencia positiva se promueve a través de 

experiencias cotidianas de interacción, el acompañamiento permanente del docente y 

la mediación pedagógica de conflictos. En este nivel, el respeto mutuo y la 

corresponsabilidad se fortalecen mediante el diálogo guiado, la participación activa y 

la práctica constante de normas y valores, lo que favorece su progresiva 

internalización. 

3. El rol del docente resulta determinante en la generación y el fortalecimiento de una 

convivencia escolar saludable. Los docentes, como mediadores y orientadores, 

cumplen una función clave al modelar conductas sociales adecuadas, promover la 

autorregulación emocional y diseñar estrategias pedagógicas que favorezcan la 

interacción positiva y la resolución pacífica de conflictos. 

4. La participación activa de los estudiantes y la articulación entre la escuela y la familia 

favorecen la consolidación de un clima escolar inclusivo y armonioso. La implicación 

de la comunidad educativa en la formación de normas, valores y hábitos de 
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convivencia permite ofrecer modelos coherentes de comportamiento, con el objetivo 

de fortalecer el sentido de pertenencia y la responsabilidad colectiva. 

5. Por lo tanto, fortalecer las habilidades sociales desde los primeros años de escolaridad 

contribuye de manera significativa a la formación integral y ciudadana de los 

estudiantes de educación primaria. Una convivencia escolar positiva no solo impacta 

favorablemente en el rendimiento académico, sino que prepara a los niños para 

convivir en sociedad, respetar la diversidad y participar de manera democrática y 

responsable en su entorno social. 
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